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iSNlLUHOÍSKQlPrniU 
Sus iTOles y inilei'r»ero»tíéMf \Jendidos ifftn 

loda EspaAü es suficiente garanlia de qué son 
los prcf«^fft ioiÉir i leda o(ra Mbncacíwi 

Reconocida dOt̂ nOmÜ SIN RETiCENCIAS 
por el profi4pMl®esOfloOr eminentes Artistu 
extranjero^ " W ^ Rd'l^fistsny como 
5il |^.líyí%awMipf Áttĵ í .9íf4^aclowl 

lA AHÚB fiAIXJlNirU 
con certlfici^dos por esui i^spetaMe casa 
K I I R MTBKMOTASKMeCiOSY SÍSENOS 

PI;izatótólül?íi.t8fereeIona 

iiHelifgoNin 
-El-«M»yM«t«nto de la Escnadr» 

deJusU'uceiáD /par» navegar du-
raíate ocho meses coasecuUvo^j, 
viene á poner de tnanifleslo una 
necesidad qiw» ya diferentes veces 
ben)ios«eQi»ludo, pero que, éslo no 
obstante, queremos poner lioy una 
vez más de relieve, para llamar 
hacia ella la alencion de los Pode­
res públicos y de los hombres de 
gobierno, a fin de que con Lotla la 
urgencia que requieren las dolen­
cias que afeclan á la saluJ de la 

Patria se la busque y aplique el re­
medio oportuno. 

Gon el «tour de íort'ie» que el mi­
nistro du Marina va A hacer para 
organizar un i Escuadra con lodos 
los buques útiles de que dispone­
mos, no se conseguida embarcar 
más que á una parné muy reducida 
del personal que jljjur» eij los es 
calafones de la Arenada; el persó-' 
nal restante hî brá^dî  conlinuar 
en tierra, muy conlíi» sa voluntad, 
y mal viviendo con los mezquinos 
sueldos asignados á las situaciones 
de excedencia. 

Y conviene advertir que esto nó 
ocurre pi9r¿[üe se jifélendá soste­
ned un pérábnat excesivo para laá 
áléuciones de la \|arin» de gue­
rra, no; Lac lejos está de ocurrir 
eso que podemos asegurar sin el 
meoor temor, de que los Uechos 
veugau á desmeDlifQos, que con lo 
reducidas que han quedado la» 
plaotillas á causa de la eaorme 
amorliraciOn qde b^ venido ha­
ciéndose desde qiíé terminaron las 
guerras coloniales, 06 sería posi­
ble atender á taá' máá tndt^pensa 
bles alepclonés del serVÍQioeí día 
en que'Españij ;8e,^ci4^raí »d-

la defensa exclusiva de sus cpsta^. 
NOj exceso ¿le persohal no exis­

te; lo ^ue ocurre es que np leñe­
mos barcos, pero. (;omQ es|.a aijtua-
cio.Q 119 ,piied^, ,tííi,̂ 'erŝ  A^flniliv» 
por grande q,t\e.«(ea, el iiorror de 
nuestros goberoanles a^poder na­
val, poique baslA pudiera darse el 
caso de que las graddes potencias 
nos cT<epoméndai*iin», que pkra ha­
cer respettnr wieslra neutralidad 
en lodo ftóWiWnto, reconsliluyéra-
mos dicho pddeí*,'cOmo según una-
líiineuienlc dijo íá Prensa, ¿ín sei-
reciitícada por nadie, nos opuriríó, 
no hace mucho tiempo, con la de-, 
íensa de las isUs Baleares y Cana­
rias; comiO por ésta y, otras pode­
rosas razones nuestra actual inde­
fensión marílíma, repetimos, no 
[Miede consJd«rarse definitiva ni 
a«B duradera, de ahí el que exci­

temos al Gobierno A que siu pérdi­
da de momento, tíuauto aulessea 
posible,, decidaJiacoostrucclóu de 
1J Escuadra. 

Nadie- ignora que éstas no pu¡e-
den improvisarse, qae tamiftoco,^ 
improvisa» |a"^experieo4»(á de ios > 
Comandantes de bnqttes, la pericia 
délas Irlputa'-lonéii, lá práctica de 
maqüinisláis y fogoneros, ni lá des^ 
treza en el Uro de tos arliíteros, y 
no ignorándose nada de esto por 
los que oh^igádoa están á Saberlo, 
se deja pasar el tiemfto estórilraea* 
le s|í| /;(;u)str^r. l'U'V*«5'»|y 8Ín dar 
taciU(dadé8 a^^rson»! ^ a engan­
char sus cotiocimienlos; antei al 
coütnaMo, -marchiia^lido sus ei\tu-
siftsmüs, mi^tatido Ibdos suáí estí­
mulos y privándole córi la forzad^a 
permanencia en tierra de Igdás las 
facultades que requiere la dura vi­
da del map, ¡ 

Proceder tan absurdo, y t&Q iQ-
coinpaiibii^ con, 1Q9 iolAceseá sa 
grados de la Patria^, es oteoesario 
que lefiga pronlo lérmiooi 

Reeoilslituir hoy niuewtro pode­
río marítimo és émpi^esa, aunque 
costosa, retáitvamente fáclT^ pues 
parj^ IJegar î  aquéi"ri>íi^|ti^, í|Oio 

bá''C9s^,í^epft,^U^n<ií^89,bleo,iesto 
es.^acijéQdosd la Kacoaára en un 
pia;^, relaiiva<neaL9><coEU>>, |)orf[u» 
todavía liay eo la ArnMMla un per> 
sonal préoUco de la Vida de mai% 
y conocedor de lo9'l>aques mo(|er-
nos, al que se le puede cohflarjsifl 
el menor récelo él, mánélo y lai di-
reccípni^eiüsto». i 1 i j , ; | • \ 

Sî 'se* deja trahlourVlr mucho 
tiempo sin construir o com['rar 
buques, entonces el problema será 
unichO más difícil de resolver, |»oi'-
que á la faUa de buques; habrá ve­
nido áunirc3 la falta d(9 tî jî rioos, 
que no se hacen simplemente cou; 
las enseftauzas de la Escuela na­
val, sino que necesitan estar ave­
zados á las luchas del mar y ai pro 
pió tiempo conocer eOn toda exac­
titud el complicado mecanismo de 
los buques modernos, loqué rio se 

T 
consigue sino estando constante-
lueal«-«B eonbfl«io re» eWos; -»"»-
^fteltoaéuiwMepetOqblerpq'new*^ 
ca de jefftjaa. qQiwjíHerdcÁ^WS y ac»»-
^ ^ á {MH'4ar)sei#MeBta>jde<to abru­
madora respADMfbtUdad que con» 
trae B4}lazat)do^oriiempo ttlmilaM 
do la reconslltación maHI^ma de 
España. 

•••••i*^^*» ^«•HMfhLi 

inuMtrM lábioa no M hallan ,;: 

A lat eatrftllaa del ciela 

por no ĥ ê rmo padecer. 

Oaaniü» lloi^iuiiwia «ala 
tw^ «ate mtfm «ttéfiMiértr> "• -
he de llorar como na nifto ' 
«Mi; (ff)H)»<|i«jRMl>Miaoele. 

^'': Tai m ta^gO'Mcifia •:. 
9IM>ii>*̂ (M«iaplAev 

tiftffiíieáfê faatAiaaaie hablea, 

Narei$o Díaz de JkeqkMr. ¡ 
ü* i 

INDUSTRÍAB 
. : . ; - I , J M l l - ; . - • • • . < • * • ! , < " ' • • ' " ' " ! 

priyiiegiaaas . 

£l principio del pfMitivIamo universal 
qae <lo que, alúiiidn i\Q dañî t, pero no obn? 
tanto, en la levolauió^deíideiuo eé4^nde, 
qae coD r«zóp óiin «lla^ «̂  ha iniciado en 
los M(>ectáculoR dofDinicalMit le ha tocadf) 
la china, 6 sea perdê ^ j , ana diria mejor, 
^bajarde «n pedestal» * J«j» la«nitiva in-
dastriá «del valor», pacato q^e por diapo-
sición de la aatpiidad, coqgpetente se h« 
ordenado qn^ «sobre un nî iaino.pedfiltal» noi 
baya do* «Tanc^edos*, sino aolaptî nte nn 
«rey del valor>. 

ídem se iiriceiiitH para afrontar; eniiiarn* 
•M^rio» fwwtpitdii»* dr t̂rn' nioruclio, pero 
iiaiiila IM >rtw>l<B(||ir»iWBtWripy T^ i)ne 
f̂'•" .»o hay ifi/lf remedio qne twjar la ca-

bécá y pasar por tô j9̂ , 

, liso aparte, no4<d<>; deaer «ifniacutivo 
qa^ loa bjaacavidf* i eoat* del propio peUo> 
jo, 4^1 afí,)a 9<« d^idttilicüt l««í#4ligroí, 
para,qn9aj,ptúb|,|09>«QbonMtiiiî t«tfa mayor 
alicienj^ C!on la «golosina» de.v«f 4 e n vez 
de un P9hr9 á,ia,\)lQ empitona l<k fiera; á la* 
dos «es^tpat;». , 

ÍEA que aaoMHtta al «valdr» teáserarío d^ 
•̂oa, ĵ ttistaa do podeatai «de ^ntatdo pi no> ̂  

<$ ()« ̂  gaavEanacional i» qooeslÉsnde urAn 
y más Ips límitoa de sn iaciadieoú&u drdina 
, t W , - •- •• ^ 

«¡Chi Iwaal» 
». iSeti oonMk'<|«ieniv él t<«<̂ tf éá que los 
TananéBa «aeaaitfptkMi*; y '̂ uaya no se 
«MitoBtan «on «xbibirwadbM étii frágiles 
taUM ano i ttiiO( lino i parea; 

' ¥ M lo qve déeh'el Ottt) dtá despiiés de 
eaoapar bien, un rey d«i talttr, d« PBOS 
^•«•Aen yaálaa no^ntádas de líos pue* 
Moéi 

''—«ife he salvado en una tabla.» 
'' PlaM'id'i^lrateoo eaa prohibícíóo Üe salir 
de ano en ano, en tes dé por pbrejaa, y 
pdé'iflidfldlira'Mkaprimén tas corridas «lo 
ptttilñim domlúíloá qoé'nocóiucídfiü 90U la 
Mlébrteidn do ferín y mercaÜos «cíe la lo­
calidad^, iMb'ItU manera' «éatf'r'^tterwes. 
á^nuiél*^ 4é' iáúíSti 4é «tnoda», 
'pM4aÍa«lM'Vil î aéaK ef cartón muy 
ĵ tfMIo'ĵ ^b 1; 'teWér (itie tóscársetás por 
otro lado. 

' '^'líiioílro tiempo eataa indastriaB que eata-
bmtvAvgKñm, á Infrmo tít-tnln» y eonsti» 
ttia|>>,el|4P|n iMMitfaja «,cu<lt diapom» de 
táM«4r4á;#]4ak y érlMai^M «^'"^f» ">« 
noa bien prosenUiaoB, no tenían golosos, ni 
eaoa artisabaeafett'tñáipetidores ni rivales 
de ?ii]gAn. g4nero,píM:o»liprí|i;>Oi»é si á 
copâ CMejijOla del desastre ĉ yloiĵ l̂  que ha 
cerrado la» pwertafi ^f las: A^néiicas, y 
abierto lus ^^ ^íastro, á joa f̂ yon^nfwos de 
circo, el número do «8t<)e aiin êiUa en alar-
maiites prqpor'̂ ioPe"'' , 

Asi se explica que «n an pala donde la 
«jiadama* biso célebre el Tratado de París, 
broten w)tifM por encanto «ato» «reyes del 
valor» que parece escapados de , la bariga 
necesidadj y crezca» como la etpiama los 
mal«tafd* invierno y los de verwio, los 
«tontos de CÍY^» I loi» monea sabios yon »a 
«¡(^,t?(ífl(ilaoqi»jMí»j)bHgacWn de. saUr 
«leer ni eacrebf» aspiran á ganar pingües 

LKSRíj.t-'CalItJ'rtíí-"' .•J¡*.aí.5«*Bíi* VW***." ' ! 

Olí tjaiMÉN De ti A JtrvBN*ítrD • ea 

se; qae'eae piftmeó de Oliverio se dala importancia 
de un hombre. 

—¡Cállate, mala lengua! respoiMlid M. da VallDoana 
sonriendo. Cualquiera diria que estás pioa^a #of que 
te pretendi<). , , ; 

—Tgdo lo aontirario, papá, mamaré Ujovfa oon 
iroDia. Esa es, según « i opiaÍ4#i, >i jüoiM «oía racio­
nal q^eli^t^h? «9 sa yridâ  

^ JMIIBIB Itmaó lúm tMtm borlba* qoa «aeantó al 
banqQ«re« . • : - , . >• •• 
' t̂ a radica de la îiardFia qtié tocfi ordíoarlataente 
antes de oada carrera, se dejó oir, y ié naevd ()aedó 
iÉt^rraMpld^la o«lnv«Hia«it«li de padra é bi|a. 

Tomaron preoipitadaaMDto aüetito ett BU tritmna y 
la corrida empai6. 

«Dkmoliéiit,» él báballOBobreqQe tanto le poqtaba, 
estaba insólito para tiá priofera carrera, qué ooüsistia 
en la grande y eiiía t̂ éqaefrá t>1sti entera Cl)-

Al partir, «Damoiseau» tomó desde luego una de-
Untara áfe áos óttírpiüs. ' 

BlBLÍb*rtóGA.'DE EL KCO DE CARTAGENA 69 UN CBIMBN DE LA JUVENTUD ¡2 

(1) Gran pista es toda la eistenaión del Circo. Peqnefia 
pista 0> un. circnlo más rndncldo inscrito dentro de la 
gran pista. N. del T. 

tleoorricia la grAO pií̂ t't «Daj&oisaaa» attaba siem­
pre en joabega.' _. .,, ,. ,,;,,,,,:,• ,-̂  ,M 

—¿8tfkT¡oljt̂ a^olif»ttl |}>?»fra por Daj^olioao; grl-
taba el públloo oon frenesí • . >.. . 

i:«M, Mftor«« agttabaa ^VJ^ jaAMlM, loa hombres 
•••»p|a\vdi»a.,:; .i. .' ;- • >V, 

" ^MiotenQ, q«aoo««iaMb« <wA««d« la OttM-ia, no 
tenia qne reoorrer ya sino «um qttfnieotot uatrot 
pwi» li«Rw:el prlawró y éarrotM fttrgsî aoeftáaonto á 
todos ana adveraarioi, oa«ado,^|«h revwMi do la 
gloria terrestre!-rbia* ana huida y «Pro|A'for tierra 
asa iapkvy. ... j ;, u, 

m JoíMEoy rodó aobro la yerba y te lev i i^ attt reci­
bir daño algQiw>. > 

La mnltitad arrojó «a gHtd <fé adlor, lof |ofi^oroa 
una de dflKwpelOn, UM gananéio^ qraéltMKiáii apoa-
tado «ontr» DamoheaA prbrrtÉifiMî cio wi v!tory« da 
entasiasmo. 

Un «ainto á Mr. Vatl>onDétt« da Valboniié, palide 
oió ptxtfandnmMite y taarmttr6 entra Hientva: > 

—'Pierdo más de ciento olooaonta init líranoos do 
apneetas. Decididamente teif|;o mala atierta d« algnn 
tiempo á alta parte. 

llalanla no oyó esta aparte de tn padre. 

-̂ ¿Es Vd. mi amigo? preguntó. ¿E« Vd. resff vado? 

—¡Wnot pnes sepa Vd. en la sefliorita de Val-

—Haría Vd. mal, dijo oon frialdad el miriao. 
P(?T.A|.j?i!99tf Jt|icâ |Ol%|MH'»*̂ 'M''̂  vieintloinoo 

mil franoof. SVÍ>=M'"' • 
,,r-i9«wi<4HPIHtf! f<Prf,! N*>F • Vd.v tara oonfo-
sarMTMioido, aaplaio.(|Ai9Í|in«Mi. j,7 

M. 4«|lof)U^j|9 pir^i»^«*i*»!»B|kft * OH»orio. 
—¿reo gao V<|, aí>i<»tWWO ,̂ dijo: faáge mat vo-

Vm^^ 4« híV«"#íyW»'ío íPSi prapoagíMiaa oosa, 
an< îlí̂ a,Jl»|Pfî «í«S>«1:»* Pr<*F*lU(*i. Í „ ,. „,,,. «t. 

Oliverio no pado evitar el am'aAltqmif- M 4 
j^i!aM«lfi|«l«4üf« ^Míf» Vdf oa a«fol5»j| w» tdeman 

(rt^gjft^iii '̂ '.ftV H-- - . t. • t.ib í)<(j.it ,. "¡•.11 - * 

,r-4<W<1»»*""* '̂̂ '<*'i*! MW*»f"»nti U.^P Mor-
íaa. Ifo •oy o'̂ * bi*n w hombre de los trópiípost, qua 
«• eiadadano de Parla. , .-t.iA, 

r;t|!ffiM>iA$»f> l)$ubiei(t Vd., watado ^pi|QS tiffres 
,i00i»yp,lQ|abérqif%4»,̂ ery,mBr|aaró Qllpflfip, eso no 
hará que ana mojar tUbre,^aprioh()f«y7^i«S|j|^4con­
sienta en darleá Vd. su mano^^aodf ^gin^aVd. 

-¿ApiafinaiV^^ l9i ^emUíiapft i a l l # w w i | repitió 
BttltraaooB la colma de an ingiós, 


